
 
 

 

BLOQUE 3: REFORMA DE LAS ESTRUCTURAS 

ORGANIZARNOS PARA LA MISIÓN 

La conversión pastoral y misionera nos lleva de manera natural a revisar 

nuestras estructuras. No basta con cambiar métodos: necesitamos una 

organización que ayude realmente a evangelizar en un contexto de 

movilidad, pluralismo cultural y presencia digital. Esta reforma es relativa y 

permanente pues está al servicio de los procesos evangelizadores. 

Claves para la reforma de las estructuras evangelizadoras:  

• Fortalecer comunidades vivas significa pasar de preguntarnos “¿qué es 

la Iglesia?” a “¿quiénes somos la Iglesia?”. La Iglesia no es solo una 

institución, sino una comunión de personas que encarnan la fe y la 

transmiten en la vida cotidiana. Es clave cultivar la conciencia de 

pertenencia y el compromiso de todos los bautizados. (Cf. DF 17) 

• Repensar las parroquias en clave de misión significa avanzar hacia 

unidades pastorales donde se compartan recursos humanos y 

materiales. La catequesis, la acción caritativa o la animación litúrgica 

pueden organizarse en común entre varias parroquias, para hacer más 

eficaz la misión y evitar la fragmentación. (Cf. DF 114, 117) 

• Promover una participación real de los laicos en los consejos 

pastorales y económicos es una manera concreta de vivir la 

corresponsabilidad. Las decisiones deben surgir de un verdadero 

discernimiento comunitario, en el que se escuche a todos y se prioricen 

las necesidades reales de las comunidades. (Cf. DF 102, 104, 107) 

• La religiosidad popular es una oportunidad evangelizadora que 

debemos valorar. Fiestas, romerías, peregrinaciones y santuarios son 

espacios privilegiados para anunciar el Evangelio. Con un estilo sencillo 

y cercano, estos momentos pueden ser auténticos lugares de 

encuentro con Dios y de renovación de la fe. (Cf. DF 115) 



 
 

• Adaptarse al mundo digital es hoy imprescindible. La Iglesia está 

llamada a entrar en la cultura digital con creatividad, generando 

contenidos de calidad, transmitiendo esperanza y fe a través de nuevos 

lenguajes, pero siempre manteniendo la importancia del contacto 

humano y comunitario que da vida a la fe. (Cf. DF 113) 

Ficha de trabajo 3ª: "Perseveraban en la comunión y en la fracción del pan" 

Lectura orante: Hechos 2,37-47 

Preguntas para trabajar en grupo: 

1. ¿Qué estructuras parroquiales, arciprestales o diocesanas (Curia 

diocesana, Asociaciones y Movimientos, Comunidades de consagrados, 

Colegios, entidades como el Seminario, Cáritas, etc.) están hoy facilitando 

-o dificultando- una pastoral verdaderamente misionera y participativa? 

 

2. Más allá del reconocimiento canónico, ¿qué mínimos debe tener una 

comunidad cristiana para que la podamos considerar parroquia? En 

líneas generales, ¿qué acciones pastorales deberían ser de la parroquia o 

unidad pastoral parroquial, cuáles del arciprestazgo y cuáles de la 

diócesis? 

 

3. ¿Cómo podríamos fortalecer el trabajo en red entre parroquias, 

potenciando equipos pastorales y servicios compartidos? 

 

4. ¿Qué espacios de participación (consejos, asambleas, encuentros…) 

necesitamos crear o revitalizar para favorecer una auténtica sinodalidad? 

 

5. ¿Qué lugar ocupan los santuarios, las peregrinaciones y la religiosidad 

popular en nuestra acción pastoral? ¿Cómo podemos integrarlos mejor? 

 

 


